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Abstract: 

Introduction: Healthy behavior refers to the set of decisions and actions that a person makes to maintain or improve their physical, 

emotional, and social well-being. These represent behaviors acquired through daily practice that determine food choice, preparation, 
and consumption. The objective was to analyze healthy behavior in the eating habits of nursing students in the state of Hidalgo. 

Methodology: Quantitative, descriptive, and cross-sectional study. The sample was non-probabilistic due to availability and consisted 
of 199 students enrolled in the Bachelor of Nursing program at the Tlahuelilpan Higher School. A questionnaire was administered to 

assess eating behavior, which evaluates levels of healthy behavior (low, medium, and high). Descriptive statistics and the chi-square 
test were used to identify associations between sociodemographic variables and type of behavior in eating habits. Results: 75.4% of 

the sample was female. Most students scored in the medium and high ranges for healthy behavior, especially women. Significant 
differences were found by gender in items related to self-care actions (p=.036) and satiety management (p=.038), with women showing 

greater commitment. Discussion: The results are consistent with previous studies that point to greater responsibility and adherence to 
healthy practices among female university students in factors such as access to food and time management that influence the adoption 

of healthy habits. Conclusion: Nursing students show a favorable trend toward healthy eating habits, especially women. However, it 
is necessary to implement strategies to consolidate these behaviors during their professional training. 

Keywords: Healthy Eating Behavior, nursing students, university students, México. 

  

Resumen: 

Introducción: El comportamiento saludable se refiere al conjunto de decisiones y acciones que una persona realiza para mantener o 
mejorar su bienestar físico, emocional y social. Éstos representan conductas adquiridas mediante la práctica cotidiana que determinan 
la elección, preparación y consumo de alimentos. El objetivo fue analizar el comportamiento saludable en los hábitos alimentarios de 
estudiantes de Enfermería del Estado de Hidalgo. Metodología: Estudio cuantitativo, descriptivo y transversal. La muestra fue no 
probabilística por disponibilidad y compuesta por 199 estudiantes de la Licenciatura en Enfermería de la Escuela Superior de 
Tlahuelilpan. Se aplicó un cuestionario para evaluar el comportamiento alimentario, el cual evalúa los niveles de comportamiento 
saludables (bajo, medio y alto). Se utilizó estadística descriptiva y la prueba de chi2 para identificar asociación entre variables 
sociodemográficas y tipo de comportamiento en los hábitos alimentarios. Resultados: El 75.4% de la muestra representó al género 
femenino. La mayoría de estudiantes se ubicó en niveles medio y alto de comportamiento saludable, especialmente las mujeres. Se 
encontraron diferencias significativas por sexo en ítems relacionados con acciones de autocuidado (p=.036) y el manejo de saciedad 
(p=.038), mostrando mayor compromiso en mujeres. Discusión: Los resultados coinciden con estudios previos que señalan mayor 
responsabilidad y adherencia a prácticas saludables en mujeres universitarias en factores como el acceso a alimentos y organización 
de tiempos que influyen en la adopción de hábitos saludables. Conclusión: Los estudiantes de Enfermería presentan una tendencia 
favorable hacia hábitos alimentarios saludables, especialmente las mujeres. Sin embargo, es necesario implementar estrategias que 
permitan consolidar estos comportamientos durante su formación profesional.  

Palabras Clave: Comportamiento alimentario saludable, Estudiantes de enfermería, universitarios, México. 
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Introducción 
El comportamiento saludable se define como el conjunto de 

decisiones y acciones que una persona adquiere al 

mantener o mejorar su bienestar físico, emocional y social. 

Este comportamiento incluye el autocuidado nutricional, la 

actividad física, el descanso y otras medidas preventivas 

que están influenciadas por factores individuales, sociales, 

ambientales y físicos. Su desarrollo depende del nivel de 

conocimientos personales, las normas sociales, las 

condiciones económicas y las políticas públicas que 

favorecen o limitan su práctica (1,2).  

En este sentido, los hábitos alimentarios son el conjunto de 

conductas que una persona adquiere a través de la 

repetición de acciones relacionadas con la selección, 

preparación y consumo de alimentos. Estos hábitos están 

profundamente influenciados por las condiciones sociales, 

económicas y culturales de la población; cuando estos 

comportamientos se comparten en gran medida, llegan a 

convertirse en costumbres colectivas (3). 

La importancia de estudiar los hábitos alimentarios en 

estudiantes universitarios surge porque esta población 

atraviesa una etapa de transición, marcada por su 

independencia alimentaria, reorganización de cambios de 

horarios, del entorno y limitaciones económicas. Estos 

factores pueden favorecer comportamientos alimentarios 

poco saludables, tales como omisiones de comidas, alta 

ingesta de comidas rápidas o alimentos ultraprocesados, 

así como un bajo consumo de frutas y verduras (4). 

En el caso de quienes estudian Enfermería, el tema 

adquiere una doble dimensión; no solo importa su salud 

personal, sino también su futura capacidad para promover 

estilos de vida saludables entre sus pacientes. Sin 

embargo, algunos estudios han identificado que 

estudiantes de Ciencias de la Salud presentan prácticas 

alimentarias deficientes, a pesar de sus conocimientos 

sobre nutrición (5). 

En el Estado de Hidalgo, existe una evidencia limitada 

acerca de cómo se presentan los hábitos alimentarios 

saludables, especialmente en estudiantes de Enfermería. 

Sin embargo, se encontró un estudio local donde se evaluó 

los hábitos alimentarios y el estado nutricional en 

estudiantes de la Universidad Autónoma del Estado de 

Hidalgo (UAEH), en donde encontraron variaciones en el 

consumo y las fuentes calóricas en esta población, lo cual 

sugiere que los estudiantes no presentan  una conducta 

alimentaria homogénea y que factores como el nivel 

socioeconómico, el entorno académico, el acceso alimentos 

saludables y el propio el estilo de vida podrían influir en su 

alimentación (6). 

Asimismo, los hábitos alimentarios en estudiantes 

universitarios no solo dependen de las decisiones 

individuales, sino que también de variables que condicionan 

su comportamiento nutricional, como el sexo, semestre, 

lugar de residencia, ser estudiante foráneo, vegano, estado 

civil, trabajo, atención mental diagnosticada e incluso el 

estrés académico. Estas pueden influir en la adopción de 

hábitos alimentarios inadecuados, siendo el sexo femenino 

más vulnerable, así como quienes perciben alta carga 

académica, pues tienden a consumir alimentos poco 

saludables con alto  

 

 

 

contenido de azúcares y grasas para aliviar su malestar 

(7). 

El sexo es uno de los factores más reportados, dado 

que se identificó que las mujeres adoptan con mayor 

frecuencia comportamiento alimentario saludable, 

como las dietas veganas o centradas en frutas y 

verduras, mientras que los hombres tienen a consumir 

más alimentos de convivencia, como bebidas 

alcohólicas y carnes rojas, mostrando diferencia 

significativa en patrones dietéticos entre sexos (8). 

Asimismo, la edad y el semestre cursando ha sido 

asociado con la calidad de su alimentación; quienes se 

encontraban en los primeros años de universidad, 

particularmente entre alumnos de 18 a 22 años, 

muestran hábitos alimentarios menos adecuados en 

comparación con estudiantes de mayor edad (9).  

Otro factor relevante es el lugar de residencia, estudios 

realizados han revelado que estudiantes que viven 

fuera del hogar familiar se relacionan con menos 

consumo de verduras, frutas y comidas preparadas en 

casa, mientras que aumenta la dependencia de 

alimentos rápidos y ultraprocesados, debido a la 

autonomía alimentaria, los cambios de horario o las 

limitaciones económicas que presentan (10).  

Debido a lo anterior, resulta esencial analizar el nivel de 

comportamiento saludable en los hábitos alimentarios 

de los estudiantes de Enfermería del Estado de 

Hidalgo. Lo cual permita comprender algunos desafíos 

que enfrentan los estudiantes universitarios y la 

información brindada sea útil para en un futuro 

implementar estrategias institucionales orientadas a 

fortalecer la educación nutricional, autocuidado y el 

acceso a opciones alimentarias adecuadas en esta 

población. 

 

Metodología 
El diseño del estudio fue observacional, cuantitativo, 

descriptivo, no experimental y transversal. La muestra 

fue no probabilística integrada por 199 estudiantes de 

la Licenciatura de Enfermería. El estudio se desarrolló 

en el periodo de diciembre de 2024 a noviembre de 

2025 en el municipio de Tlahuelilpan, Hidalgo. Como 

criterios de inclusión se consideró que fueran alumnos 

inscritos en la Escuela Superior de Tlahuelilpan, que 

cursaran el programa educativo de Licenciatura en 

Enfermería y se encontraran cursando de primero a 

séptimo semestre en el periodo de recolección de datos 

(enero-marzo 2025). 

Se utilizó el Cuestionario para Evaluar el 

Comportamiento Alimentario en Estudiantes Mexicanos 

del Área de la Salud, compuesto por 31 preguntas de 

opción múltiple que integran aspectos sobre selección, 

preparación, horarios de toma de alimentos, 
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preferencias de ingestión de alimentos, creencias y 

barreras al cambio. La confiabilidad del instrumento fue 

adecuada, ya que presentó un coeficiente de 

correlación intraclase (ICC) de de 0.76, lo que indica 

una buena reproducibilidad del cuestionario, y un alfa 

de Cronbach fue de 0.98, lo que refleja un alta  

 

consistencia interna de los ítems. Las respuestas se 

clasifican como saludables o no saludables, de acuerdo 

con los criterios sugeridos por los creadores del 

instrumento (11) donde para cada reactivo 

Publicación semestral, XIKUA Boletín Científico de la Escuela Superior de Tlahuelilpan, Vol. 14, No. 27 (2026) pp-pp 

hay una opción definida como la más saludable. En el caso 

del ítem 25 que se divide en doce subcategorías, el puntaje 

se categorizó como saludable cuando se obtuvieron 6 o 

más respuestas favorables. 

Para el análisis de datos se utilizó el programa SPSS 

versión 26 para procesador de Windows. Las variables 

cualitativas se analizaron mediante frecuencia y porcentaje, 

mientras que la variable cuantitativa con media y desviación 

estándar. Por otra parte, para obtener los niveles de 

comportamiento saludable por ítems representativos se 

realizó un análisis de tablas personalizadas con la prueba 

estadística chi cuadrada por sexo.  

El presente estudio se realizó siguiendo los lineamientos  de 

la Ley General de Salud (12) y la Declaración de Helsinki 

(13). El riesgo para la realización del trabajo fue mínimo y 

el protocolo fue aprobado por el Comité de Ética de la 

Escuela Superior de Tlahuelilpan (XXIV-2024). A todos los 

participantes se les otorgó un consentimiento informado, en 

el cual se les explicó el objetivo de la investigación, y 

quienes voluntariamente aceptaron participar procedieron a 

contestar el cuestionario.             

 

Resultados 
 La mayor parte de la muestra estuvo compuesta por 

mujeres (75.4%), mientras que los hombres solo 

representan un (24.6%). La edad promedio de los 

participantes fue de 20 años, con una moda de 18 años, lo 

que sugiere que la mayoría son adultos jóvenes y que un 

número considerable está en los primeros semestres de su 

formación. La desviación estándar de 2.36 indica una 

dispersión moderada en las edades dentro del grupo. 

Respecto al comportamiento saludable, en general, las 

mujeres integraron los niveles más altos, 79.0% clasificadas 

con un nivel alto y con un 76.5% en nivel medio, mientras 

que los hombres presentaron mayor  

presencia en el nivel bajo con un 30.8% lo que indica una 

menor adopción de hábitos saludables. En los diferentes 

semestres se observó que, aunque el avance académico 

tiende a mejorar el comportamiento saludable, las 

diferencias entre hombres y mujeres se mantuvieron 

constantes, con prevalencia femenina en los niveles más 

saludables. En relación con el lugar de residencia, la mayor 

parte de conductas saludables se concentró en estudiantes 

del Valle del Mezquital, sin diferencias relevantes entre las 

regiones. Ser estudiante foráneo o cursar por primera, 

segunda o más veces no modificó de forma sustancial la 

tendencia, ya que las mujeres continuaron registrando 

mejores niveles de comportamiento saludables. El estado 

civil fue mayoritariamente soltero y no representó 

diferencias en los resultados; del mismo modo, contar o no 

con trabajo no modificó el patrón general, aunque se 

observó que incluso entre quienes trabajan o eran veganos, 

las mujeres mantuvieron mayores proporciones de 

conductas saludables. La mayoría no recibe atención 

psicológica y pocos reportaron un diagnóstico mental 

formal, aún en estos grupos se conservó la tendencia de 

mejores niveles de comportamiento saludables en mujeres. 

 

 
 

El análisis de asociación mediante chi cuadrada mostró 

que el sexo se asoció significativamente con dos ítems 

representativos (p<.05). El primero es la disposición de 

llevar a cabo acciones para cuidar su cuerpo (x2 = 

4.287, p=.036). En este aspecto las mujeres mostraron 

una mayor apertura a cambio de mejorar sus hábitos de 

salud y el autocuidado.                      

El segundo ítem representativo fue lo que los 

estudiantes hacen cuando normalmente cuando se 

sienten satisfechos (x2 = 4.287, p=.038). Esta 

diferencia indica que los hombres y las mujeres 

responden de manera distinta ante la sensación de 

ansiedad, lo que refleja la diferencia entre formas de 

autocontrol o regulación al momento de comer.   

Además, se identificó tres ítems que, si bien no 

alcanzaron esta diferencia significancia estadística, 

mostraron tendencia estadística (0.050 ≤ p < 0.10). Las 

cuales fueron, dificultad para leer las etiquetas 

nutrimentales (χ² = 2.709, p = .100), registro de horarios 

y acompañantes de alimentación entre semana (χ² = 

3.205, p = .073) y frecuencia de comer en exceso (χ² = 

2.576, p = .108). Aunque estas no alcancen 
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significancia estadística, sugieren variaciones entre 

hombres y mujeres en la forma en que organizan, 

monitorean y evalúan su consumo alimentario. Por 

último, el resto de los ítems analizados no se 

observaron significancia estadística relevantes con el 

sexo, lo que indica que en la mayoría del 

comportamiento alimentario evaluado, las prácticas 

fueron similares entre hombres y mujeres 

. 

 

 

 

Discusión 
En los resultados sociodemográficos se muestra que la 

mayoría de los participantes son mujeres, con una edad 

promedio de 20 años. Esta descripción coincide con lo 

previamente señalado sobre las características de los 

estudiantes universitarios, quienes atraviesan una etapa de 

transición marcada por la reorganización de horarios, mayor 

autonomía alimentaria y ciertas limitaciones económicas. A 

pesar de ello, en esta investigación se observó que la mayor 

parte de los participantes; especialmente las mujeres 

mantuvieron niveles medio y alto de comportamiento 

saludable, lo que refuerza lo expuesto anteriormente 

respecto a que las mujeres universitarias suelen presentar 

mayor motivación, responsabilidad y adherencia a prácticas 

de autocuidado alimentario.  

Por otro lado, las variables como el semestre cursado, el 

lugar de residencia, ser estudiante foráneo, la situación 

laboral, el estado civil o si presenta atención psicológica no 

generaron variaciones relevantes en los niveles de 

comportamiento saludable. Este comportamiento coincide 

con lo ya mencionado acerca de que la alimentación de los 

estudiantes no solo depende únicamente de factores 

individuales, sino de un conjunto de factores sociales, 

económicos y contextuales que pueden influir en sus 

hábitos. Aunque se señala que vivir fuera del hogar o 

presentar alta carga académica podría favorecer conductas 

menos saludables, en esta muestra los patrones se 

mantuvieron positivos, especialmente en las mujeres, lo 

cual sugiere que elementos como el autocuidado y la 

conciencia nutricional están más presentes en esta 

población debido a su formación en Enfermería.   

De igual forma se mostró que la mayoría de los estudiantes 

de enfermería del Estado de Hidalgo presentan niveles 

medio y alto de comportamiento  

 

saludable, especialmente las mujeres, que obtuvieron 

una proporción de prácticas favorables mayor que los 

hombres. Este hallazgo coincide con investigaciones 

previas donde se identificaron diferencias significativas 

según el género en dietas saludables entre estudiantes 

universitarios, en donde los hombres consumían con 

mayor frecuencia las bebidas azucaradas y carnes 

rojas, mientras que las mujeres tenían un patrón más 

saludable con frutas y verduras, lo cual coincide con los 

resultados (14).  

En contraste, con otro estudio que reportó el 

comportamiento alimentario durante la pandemia en 

estudiantes de Enfermería y de Ingeniería, en España, 

se encontraron que los estudiantes de Enfermería 

mostraron mejores hábitos en términos de regularidad 

de comidas y selección de alimentos en comparación 

con Ingeniería, este dado refuerza que la formación de 

enfermería puede favorecer una mayor conciencia 

sobre su comportamiento alimentario (15).  

Por otro lado, algunas investigaciones señalan que, 

pese a los conocimientos que poseen, existen barreras 

que dificultan que los estudiantes traduzcan ese 

conocimiento en prácticas cotidianas. Se encontró un 

estudio que demostró diferencias de género 

significativas en conocimiento nutricional y la utilización 

de etiquetas calóricas; donde las mujeres tenían un 

mayor conocimiento, lo que facilita una práctica más 

saludable, pero también demuestra las limitaciones en 

cómo usar la información para tomar decisiones 

alimentarias adecuadas (16).  

Además, otro estudio realizado en estudiantes, se 

encontró que la mayoría tenían hábitos nutricionales 

moderados, y no se registraron diferencias 

significativas por género en su puntuación nutricional, 

lo que implica que, aunque existe conocimiento o deseo 

del autocuidado, las prácticas cotidianas pueden no 

reflejarse claramente (17). 

De igual forma los resultados de la tabla 2 mostraron 

diferencias significativas entre hombres y mujeres en 

dos aspectos de comportamiento. En primer lugar, se 

observó que las mujeres presentaron mayor disposición 

para llevar a cabo acciones de autocuidado y la mejora 

de sus hábitos de salud. Esto coincide con un estudio 

que indica que las mujeres universitarias tienen a 

mostrar mayor motivación hacia conductas de 

autocontrol alimentario, así como mayor preocupación 
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por su bienestar nutricional y estilos de vida en 

comparación con los hombres (18). 

 El segundo resultado se relaciona con la forma en que 

los estudiantes actúan cuando se perciben satisfechos 

con lo que se han alimentado, respecto a la cantidad. 

Se identificaron diferencias significativas entre ambos 

sexos, lo que sugiere que los hombres y las mujeres 

regulan de manera distinta el comportamiento 

alimentario ante esta sensación de saciedad o 

satisfacción. Estos hallazgos son congruentes con un 

estudio que demuestran que las mujeres universitarias 

presentan conductas de autocontrol, mientras que los 

hombres tienen a mostrar conductas más impulsivas y 

menor regulación ante el apetito (19).  

La literatura indica que el diseño educativo puede influir 

en la traducción del conocimiento teórico a prácticas 

alimentarias adecuadas. En un estudio reciente de  

estudiantes de enfermería, se sugirió que el tamaño de la 

clase impacta la capacidad en que los alumnos cambien 

sus hábitos alimentarios, posiblemente porque menos 

seguimiento individual dificulta aplicar lo aprendido (20).  

Estos estudios externos sustentan y complementan 
nuestra investigación; por un lado, confirman que las 
mujeres suelen demostrar un mayor nivel de autocuidado 
nutricional; por otro lado, muestran que la adopción real 
de hábitos saludables no depende solo del conocimiento, 
sino que de barra como el tiempo, recursos económicos o 
la carga académica.  
 

Conclusión 
De acuerdo a los resultados obtenidos a través del 

instrumento de Comportamiento Alimentario aplicados en 

estudiantes de enfermería, se establece  

que la mayoría presenta niveles medio y alto de 

comportamiento saludable, con una mayor proporción en 

las mujeres, quienes demostraron prácticas más 

favorables en la selección de alimentos. Asimismo, se 

cumplió el objetivo general del estudio, que fue analizar el 

comportamiento saludable en los hábitos alimentarios en 

estudiantes de Enfermería del Estado de Hidalgo. Estos 

resultados resaltan la necesidad de fortalecer estrategias 

institucionales que consoliden los hábitos alimentarios 

saludables desde la formación profesional, promoviendo 

intervenciones educativas que favorezcan la toma de 

decisiones alimentarias adecuadas y sostenibles a lo 

largo del tiempo. 
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